
Bernadette

¿Por qué las personas se aferran a una creencia para poder vivir? ¿Lo necesitan? Nunca entendí a la

gente que necesita defender sus principios e ideales hasta el punto de ignorar que a veces fallan...

Dudar de las cosas puede abrir nuevas puertas en muchas ocasiones.

El ruido de la radio cambiando de emisora continuamente me sacó de mis pensamientos; miré hacia

mi derecha para encontrarme la mano del copiloto, siendo el culpable de dicha interrupción.

—¿Puedes parar? Ni un viaje puedes estarte tranquilo —murmuré con cierto desagrado, volviendo a

dirigir la mirada hacia la carretera, que parecía alargarse infinitamente—. No has parado desde que

salimos.

—¡Me aburro! Han pasado veinte minutos desde que vi la última señal, ya ni siquiera pasan coches...y

en la radio no hay nada bueno. ¿Dónde están los canales de música?

El molesto sujeto que acababa de hablar era Foster, o al menos así llevaba conociendo a ese incordio

rubio desde unos largos 7 años. Ser su compañero en este tipo de trabajos es una verdadera molestia,

pero si seguía haciéndole caso era por su maravilloso sentido del "olfato". Y no me refiero a la

expresión literal: si él aceptaba un caso, saldríamos ganando sí o sí; y este en concreto era muy jugoso.

Foster y yo habíamos descubierto lo fácil que era sacar dinero de la ignorancia de las personas, y no

aprovechándonos de ellas, algo un poco más retorcido. Fantasmas, leyendas, muertes extrañas...ese

rubio era especialista en encontrar todo tipo de acontecimientos sobrenaturales; según lo que me

contó, le siguen desde muy pequeño.

Bufé mirándolo de reojo, ahora rebuscaba entre el desorden de la guantera algo para divertirse,

habiendo abandonado el intento de encontrar algo en la radio. Metió la mano sin miedo alguno, para

encontrarse con un puñado de papeles y un bolígrafo que sacó y los puso entre sus piernas.

—Ya que eres un aburrido y no parece que vayas a cambiar de actitud....recapitulemos. ¡Hoy tenemos

un caso de fantasmas! Mis favoritos —musitó lo último con ironía en sus labios mientras miraba por la

ventanilla—. Hey, este bosque es infinito, solo hay árboles altos y oscuros mires dónde mires.

—Es lo normal en un bosque pegado a una ciudad fantasma, le da un ambiente especial —encendí las

luces de largo alcance, era cierto que el silencio y la oscuridad iban reinando en el bosque

interminable.

Un silencio se abrió paso entre los dos. En un principio, me relajó escuchar el chasquido de las

pequeñas piedras bajo las ruedas y el viento chocando contra el coche, pero una sensación extraña nos

rodeó con una rapidez tan extrema que me puso los pelos de punta. No puedo decir cuántos minutos

pasaron hasta que mis ojos dejaron de fijarse en la carretera con tanta intensidad que me hacían

olvidar que tenía otros sentidos que me alertaban. El sonido del bolígrafo que Foster estaba usando

para escribir algo en una hoja me despertó de ese trance insignificante.

—Detén el coche —su voz ahora era totalmente neutra, iba muy en serio—. Algo no me cuadra.

Pisé el freno sin vacilar, como si su efímero comportamiento ya me lo hubiera dicho todo. Oí el sonido

estridente de las ruedas contra la carretera, pero puse más atención a su respiración, que aparentaba

ser tranquila. No hablé, simplemente lo miré con detenimiento hasta que noté su pequeña señal hacia

el papel que tenía en sus manos: tenía algo escrito.

1



—Llevamos dando vueltas durante un rato—dijo sorprendentemente bajo—. Todo es igual...excepto

ese árbol.

Su índice señaló hacia un tronco gastado, con marcas parecidas a lo que era una macabra sonrisa.

Fruncí el ceño intentando mostrar extrañeza, y esbozando una mueca que conjuntaba con la situación,

me enseñó lo que había escrito en el papel.

—"It's no use", o eso ha ido deletreando quien quiera que nos esté observando —remarcó

mostrándome las letras que había ido escribiendo, así como dicho árbol—. Es lo único que ha ido

cambiando...y podemos tomarlo como una advertencia.

—O como una amenaza.

Eché la cabeza hacia atrás apoyándome en el asiento, mientras cerraba los ojos y resoplaba. El tema

que rondaba en mi cabeza antes de que todo esto ocurriera volvió como una epifanía, ¿y si las malas

lenguas tuvieran razón y había que creer para sobrevivir? ¿Por esa misma razón los valientes que se

atrevían a entrar tenían tan mal augurio? ¿Tener miedo para sobrevivir?

De repente y sin siquiera tener tiempo para procesar la situación, un estruendo parecido a un rugido

me obligó a salir de mis pensamientos, y observé con nerviosismo la zona. Una gota de sudor frío me

recorrió la frente mientras una tétrica bandada de pájaros salía de su lugar de reposo, espantada.

—Quédate aquí, ahora vengo, sé lo que está pasando.

—¿Estás loco? —alcé la voz viendo cómo salía del coche—. Quédate quieto, aquí, y pensemos cómo

salir de aquí.

Foster cerró la puerta sin atender a lo que le decía, algo en él era distinto...pero no supe muy bien de

qué se trataba. Lo último que recuerdo con nitidez fue que el aire en el interior del coche se hacía

pesado y diferente; diría que perdí la consciencia al minuto de tener esa sensación.

• • •

—Entiendo...mhm —asintió la interlocutora con un semblante frío— ¿Y cuáles dices que fueron sus

últimas palabras antes de irse al interior del bosque?

Una mujer con un traje rojo aterciopelado anotaba mientras Nikola, el testigo de esta extraña

desaparición, le explicaba a detalle cómo su amigo había cumplido con las viejas profecías de ese

pueblo abandonado. Sus cabellos rubios dorados caían entre sus hombros de una forma casi

hipnótica, y sus labios rojos esbozaban una sonrisa enigmática, imposible de descifrar.

—"Aquí se separan nuestros caminos, es hora de que afronte mi legado", después de eso, se dirigió

hacia el árbol del que hablábamos y ya no lo volví a ver más.

—De acuerdo, haremos todo lo posible para encontrar a su amigo—”Sabe mucho”, pensó la rubia de

sombrero a juego con su traje.

“Tratándose de Foster, estoy segura de que ya ha encontrado lo que buscaba en ese maldito bosque…”

pensaba la bruja mientras salía de la habitación de la comisaría. “Yo misma me encargaré de proteger

el secreto de Bernadette”.
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